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La inquietud imprimió su sello en todas las 
facetas de lacultura francesadel siglo XVIII; el 
teatro no seexceptuaba. Desde luego, la poesía 
dramática de ese siglo ocupó un lugar más 
destacado queen lacenturia anterior. Las salas 
deespectáculos proliferaron. Las obras teatrales 
asumieron, en su conjunto, todas las modali- 
dades posibles. Gustaban también las obras o 
las escenas de carácter intimista. Tal vez por 
ello en esa centuria resultó tan admirado 
Publio T e r e n ~ i o . ~  Además, en los salones 
literarios se fomentaron las discusiones acerca 
de la estética teatral. y. en especial, en torno a 
las 'unidades' de tiempo y de lugar. En esos 
mismos salones se hablaba sistemáticamente 
sobre cualidades quedebería asumir lacreación 
teatral: la verosimilitud del espectáculo y la 

, intención de la obra (enseñar y servir para el 
: bienestar público). El propio Voltaire q u i e n  

teatralmente resumía la opinión de todo un 
siglo -, quería cultivar sentimientos sociales y 
morales en su auditorio, valiéndose de la 
mezcla de lograto y de lo patético, aunqueesta 
concepción teatral tuviera el riesgo de orientar 
al drama hacia una mera declamación repre- 
sentable. 

Por su parte, Diderot quería que, sobre el 
escenario, la virtud resultara amable y el vicio 
odioso, pero siempre mediante una expresióii y 
un estilo sencillos. A este respecto, no puede 
menos que recordarse el teatro de Terencio y el 
de Plauto, e incluso el medieval doctrinadoí, al 
modo de la monja dramaturga Hrotsvitha, 
quien en el siglo X escribía en latín en un 
monasterio de la Baja Sajonia. 

Durante el siglo XVlll, los franceses querían 
una comedia natural y que contribuyera a 
mejorar al espectador, considerado éste como 
miembro de una comunidad. Gustabael teatro 
que permitiera a la burguesía identificarse 
con lo que veía sobre un escenario, aunque sin 
dejar de satisfacer su afán de entretenimiento. 
Esa misma burguesía buscabaveracidad, mora- 

i lidad y civismo. Aspiraba también a una 
mezcla escénica de arte y de reflexión. con 
cierta preferencia por esta última.' Todas estas 
peculiaridades teatrales eran muy del gusto de 
los concurrentes a los salones literarios, personas 
que deseaban presenciar análisis dramatizados 
de tipos humanos. dados a través de óptimo 
estilo y finura de diálogo. Así, la comedia de 
salón se hizo tan popular y tuvo tanta influencia 
sobre las costumbres c o n  sus opiniones. 
consejos y críticas a la sociedad y a sus 

abusos -, que se decía que un mariscal, en sus 
empresas militares, se hacía acompañar de un 
autor-actor y de sus comediantes.4 

España, por su parte, que en los inicios del 
siglo XVlIl presentaba un panorama intelectual 
y literario algo decadente, pronto mostró indi- 
cios de una inquietud científica que anunció 
aquella otra que se dio durante el reinado de 
Carlos 111. quien, a final de cuentas. resultó 
cabal representante del despotismo ilustrado 
español m e z c l a  de absolutismo político y de 
liberalismo intelectual-, queactuaba en nombre 
del pueblo, pero sin querer a éste como participe 
de las acciones de gobierno. Ello explicó, en 
otro sentido, el altruismo que se desató entonces 
de parte dc las clases económicamente pudientes 
y de los políticos, y que beneficiaba a los 
desposeídos, 

Conforme fuedesarrollándose la regenciade 
Carlos 111. España alcanzó niveles importantes 
en su avance científico de orden histórico, 
literario y filosófico; asi destacaron, entre 
otros. Gregorio Mayans, el padre Enrique 
Flórez y el padre Lorenzo Hervás y Panduro. 
Fue tiempo de manifestación de ansias por el 
enciclopedismo y el criticismo alestilofrancés; 
recuérdese al benedictino Benito Jerónimo 
Feijoo o al erudito José Cadalso. La ilustración 
española, además, repercutió de modo impor- 
tante en la sociedad peninsular de su tiempo, a 
través de instituciones seculares deenseñanza y 

( d e  la reforma habida en las universidades, 
igual que por medio de la fundación deestable- 
cimientos culturales, como el Museo de Ciencias 
Naturales, el Observatorio Astronómico, la 
Biblioteca Nacional o las Academias de la 
Historia, de la Lengua y de la Medicina.5 

Literariamente hablando, la España del siglo 
XVlll mostró ambiente activo, aunque no con 
la intensidad ni con la calidad del siglo prece- 
dente. Fueron años en los que vivieron Nicolás 
(1737-1780) y Leandro Fernandez de Moratin 
(1760-1828). y los fabulistas Tomás de lriarte 
(1750-1791) y Félix Samaniego (1745-1801). 
este último de inspiración afrancesada. El 
teatro de Lope de Vega y de Calderón seguía 
vigente, a pesar de las criticas enderezadas 
contra él, principalmente por Nicolás Fernández 
de Moratin, quien no lo consideraba paradigma 
de buenas costumbres privadas o públicas, 
como aspiraba a serlo el teatro neoclásico del 
tiempo de aquél. No obstante, la vida teatral 
contaba con algúnapoyo gubernamental, dado 
a través del Conde de Aranda, quien se interesó 



en restaurar teatros y en apoyar la escenificación 
de obras de estilo francés.6 

La movilidad dada en la vida intelectual y en 
la literaria era, en realidad, reflejo de la que se 
veía en otros órdenes de la vida española. En 
1766 Carlos 111 debió atender el célebre y 
trascendente motín de Esquilache, además de 
otros brotes de inquietud en el interior de la 
península ibérica; empero, estos acontecimientos 
no estorbaron al monarca la realización de 
programas urbanizadores por toda la península, 
especialmente en Madrid: el Hospital General, 
el Jardín Botánico y el avance de las obras del 
Museo del Prado.' De este modo, Carlos 111 
iba satisfaciendo las ansias reformadoras que 
lo empujaban, entre otras cosas, a colocar a su 
reino a la altura cultural de las restantes 
monarquías europeas circunvecinas. Los afanes 
de Carlos Ill  por lograr el mejoramiento social 
de su reino iban dando frutos en diferentes 
ámbitos, y, así, España mostraba una actividad 
manufacturera tal (relojera, textil, de herrería), 
que incluso favorecía el incremento demográfico 
peninsular.8 En ese proceso, no poca impor- 
tancia tuvieron, hacia 1775, las Sociedades 
Económicas de Amigos del País.9 

Externamente, España ejercía el poder en 
una dimensión geográfica de tales proporciones, 
que resultaba fácilmente explicable el surgi- 
miento de conflictos de variada índole: los 
habia en la América Septentrional (el caso de 
la Luisiana) y en Santo Domingo y la Martinica, 
con motivo de la suspensión, en 1768, del 
tráfico comercial que habia sido autorizado 
por el mismo Carlos 111, y que habia beneficiado 
también a Nueva España, a Guatemala, a 
Nueva Granada y a Perú, además del hecho de 
que Cataluña habia logrado establecer comercio 
con Nueva España, Antillas y regiones de 
América del Sur.'o Fueron años en que el 
soberano enfrentó serios problemas políticos 
en torno a las Filipinas y a las Malvinas, de los 
que no salió muy airoso; sin embargo, el 
monarca hallo la forma de ampliar hasta la 
California la labor de colonización española, y 
de realizar una nueva organización político- 
administrativa en América, como fue la hecha 
respecto a los virreinatos de Nueva España, 
Nueva Granada, La Plata y Perú, ámbito este 
último en el que fue violentamente sofocada la 
rebelión, entre 1780 y 1786, de José Gabriel 
'Tupac Amaru." 

Desde el punto de vista de la cultura, 
entendida ésta en sentido lato, en España 

prevaleció el positivismo, que procuraba alle- 
garse conocimientos con orientación pragmática, 
en busca de información que ayudara a enfrentar 
cuestiones de orden económico, político o 
religioso. El positivismo conducía hacia una 
actitud crítica y experimentadora, que repre- 
sentó bien. en el siglo XVIII, el benedictino 
Benito Jerónimo Feijoo, a través de su Teatro 
crítico universal y de sus Corras eruditas v 
curiosa.s.'2 Pero, además, toda una generación 
dieciochescade españoles ilustrados fomentaba 
el estudio de la ciencia entonces moderna, 
sustentada en la observación y en la experi- 
mentación y en la negación de todo principio 
de autoridad. Era especial el interés por las 
ciencias naturales y por la matemhtica. Por 
añadidura, el gobierno español propiciaba esa 
clase de investigación, pues advertía el beneficio 
inmediato que podía acarrerar a actividades 
como la agricultura. 

Así, entre otras acciones, Carlos 111 promovió 
expediciones científicas, como las hechas a 
Chile y a Perú en 1777, que dieron ocasión a 
queel barón Alexander van Humboldt afirmara 
que ningún gobierno europeo habia invertido 
tanto en apoyo de las ciencias naturales, como 
la botánica, por ejemplo. Este favorable am- 
biente intelectual dio lugar, por otra parte, a 
que en España proliferaran las publicaciones 
periódicas de interés cientifico -aunque del 
nivel de divulgación-, como fueron el Semanario 
Económico, El Correo General y el Correo 
Literario de Europa." Además, habia verda- 
dero gusto por la cultura, entendida ésta en su 
sentido más amplio; tanto así, que se daban 
estudiosos que lo mismo se ocupaban de 
comedia y de tragedia, como de botánica, 
arqueología o derecho; fue el caso de Ignacio 
de Asso (1742-1814).'4 

Respecto a la enseñanza, España ofrecía un 
ambiente tambikn cambiante. En efecto, en los 
primeros años de la regencia de Carlos 111, las 
escuelas padecían por escasez de ellas y de 
maestros, hecho que las habia convertido en 
mediocres; sin embargo, ya en la segunda 
mitad del siglo XVIII se ponía en práctica una -' 
reforma universitaria de inspiración francesa, 
favorecida -al menos indirectamente- por la 
tendencia extranjerizante de las Sociedades de 
Amigos del País. Además, los colegios jesuí- 
ticos ofrecían, o procuraban ofrecer, enseñanza 
moderna, en la que destacaba el estudio de las 
ciencias naturales y experimentales, junto con 
tradicionales elementos educativos. No obs- 



tante, la expulsión de la Compañia en alguna 
forma deterioró el nivel de la enseñanza. pero 
en otro sentido propició su se~ular ización, '~  
aunque ésta llevada a veces, enalgunos aspectos, 
a un abierto sectarismo.16 

Desde la perspectiva de la literatura. en 
general, y de la poesía dramáticaen particular, 
el siglo XVlll español peninsular estuvo carac- 
terizado por su afrancesamiento y por su 
academicismo refractario a la originalidad y a 
la espontaneidad, sin que por ello dejaran de 
representarse obras de Calderón y de I.ope; 
empero, el panorama literario español, durante 
el siglo XVIII, ofrecía aspecto no muy relevante 
-sobre todo teatralmente hablando-, tal vez 
por "el peso aplastante de la influencia 
francesa"." 

En el teatro español, por su parte, ya desde 
los inicios del segundo tercio del siglo XVIII, 
empezó a imponerse el clasicismo, considerado 
éste en su aspecto monitorio, tanto de orden 
individualcomo social. Representantes de esta 
tendencia fueron Leandro Fernándezde Moratin. 
I'omás de lriarte y José Cadalso (1741-1782), 
junto con otros poetas de menor personalidad 
teatral, como fueron Antonio de Valladares, 
Luis Moncin o Vicente Rodríguezde Arellano, 
autores estos tres últimos cuyas obras han 
merecido calificativos tan severos como el de 
los historiadores de la literatura española Diez 
y Roca, quienes, al referirse a aquéllas, hablan 
de "engendros lastimosos", y llegan a afirmar 
que el siglo XVIll español "no tiene teatro 
propio" y que "en casi toda su primera mitad 
[vivió] con los peores residuos de la escena 
calderoniana, y la otra mitad se llena peno- 
samente con refundiciones e imitaciones de la 
extranjera".la 

El siglo XVlll español gusto de un teatro 
neoclásico que se mostró excesivamente atento 
y asimilador de preceptivas, a pesar de que con 
ello perdía auditorio. La labor de creación 
dentro de la ficción dramática no importaba 
tanto como debía importar, ni tampoco la 
verosimilitud de los argumentos ni de las 
incidencias particulares que configuraban una 
trama escenificable. Así, los autores fueron 
más cuidadosos -como algunos comediógrafos 
de la antigüedad romana- de la imitación y de 
la refundición de sus paradigmas teatrales, a 
cambio de su aportación, fundadaen la habilidad 
técnica.19 

El caso particular del género trágico español 
del siglo XVIII evidenció el hecho notable de 

su numerosa producción, aunque toda ella 
caracterizada por su empeño de traducción y 
de adaptación de obras francesas del mismo 
siglo y del precedente. Es importante señalar, 
además, que los autores teatrales españoles, 
con su dependencia del teatro extranjero, 
pretendian no sólo reorientar la creación dra- 
mática española, sino también darle una vigorosa 
intención moralirante, muy acorde con el 
gusto neoclásico ya introducido en la península 
i b é r i ~ a . ~ "  

Aquel genero no queria abandonar su depen- 
dencia del francés; empero, hacia el último 
tercio del siglo XVIll empezó a darse en 
España un drama de corte histórico-nacional, 
iniciado por Nicolás Fernánder de Moratín, a 
través de su Horrnesindo (1770). Este tipo de 
drama español, con su dosis de originalidad 
que aprovechaba mitos en torno a héroescomo 
Guzman El Bueno, Pelayo o Rodrigo, pudo, 
por ello, haberse desarrollado con mejor suerte 
escénica, pero el gusto afrancesado de la época 
impidió en tal forma su desenvolvimiento, que 
incluso autores como María Rosa Gálvez de 
Cabrera (1768-1806) e n  los inicios del siglo 
XIX- dedicaba unas líneas de Adverrencio 
respecto de este asunto, en la edición de sus 
Obras poét icas .  En ésa la malagueña se 
quejaba del extranjerismo teatral que despla- 
zabaal drama español de raigambre nacional,2' 
caracterizado por su riqueza Iéxica y tipificación 
de caracteres humanos. desprovistas ambas de 
expresas indicaciones monitorias. 

En la comedia española dieciochesca, a su 
vez, prevaleció el mismo afán imitador, refun- 
didor y de apego a la preceptiva francesa. que 
se dio en gran parte de la tragedia española de 
ese siglo: así, la comedia era didáctica o 
aleccionadora, gustaba de hacer planteamientos 
de orden social, al tiempo que delineaba tipos 
humanos y, en ocasiones -como en el caso del 
sainetero Ramón de la Cruz (1731-1794)-, 
ofrecía fuertes matices costumbristas jocoserios 
y musicales, con la brevedad característica del 
sainete. Autores que escribieron piezas dramá- 
ticas de esta índole fueron, entre otros: José de 
Cañizares (1676-1750), Francisco Comella 
(1751-1812), 1.omás de lriarte (1750-1791) 
(algunas de cuyas obras fueron representadas en 
la Ciudad de México hacia fines del siglo 
XV111),22 Nicolás y Leandro Fernández de 
Moratin (1 737- 1780; 1760-1 828) y Vicente García 
de la Huerta (1734-1787). Representativa de la 
comedia neoclásica de esta época es la obra de 





y obispos, como hábiles juristas en la práctica 
forense, o asesores en la discusión de asuntos 
de interés publico o de moral individual." 

Contemporáneamente con la evolución cul- 
tural, durante el siglo XVlll España y Nueva 
España vivieron años de inquietud, ocasionada 
ésta por factores diversos. En efecto, el pais 
americano, desde el siglo XVI y hasta mediados 
del XVIII, habia padecido ataques de piratas, 
de corsarios y de bucaneros, los cuales asolaban 
las costas americanas en beneficio de monar- 
quías europeas no españolas, o bien en beneficio 
individual. Piratas ingleses habian acosado 
casi continuamente costas novohispanas, con 
efectos perdedores para éstas, pues de hecho 
Belice. por ejemplo, empezabaa no ser territorio 
español, a pesar de los tratados firmados entre 
lnglaterra y España, en 1783 y en 1786.j4 
Situación equiparable se dio en relación con la 
región noroeste del continente americano, en 
donde. hacia el último tercio del siglo XVIII, 
ingleses y rusos pretendieron establecerse, lo- 
grándoloestos últimos. Además, la monarquía 
españoladecidió pactar con Lnglaterra, cedien- 
dole. en 1794. el establecimiento de San Lorenzo 
o Nutka, que finalmente fue abandonado por 
los ingleses.3s 

Internamente, la propia Nueva España pre- 
senció algunas conspiraciones en el último 
tercio del siglo XVIII, ocasionadas tal vez -en 
alguna medida - por el liberalismo practicado 
por el virrey segundo conde de Revilla Gigedo 
(1789-1794), quien se hacia eco de aquel otro 
ejercido en la península por los ministros- 
condes de Aranda, de Floridablanca y de 
Campomanes. Esas conspiraciones se dieron 
entre 1794 y 1800; no tuvieron mayor reper- 
cusión en su momento, pero si dejaron ver que 
el ambiente social de Nueva España no disfru- 
taba de la estabilidad de años precedentes, 
particularmente después del movimiento revo- 
lucionario francés; además, esas conspiraciones 
denotaban que, al menos desde mediados del 
siglo XVIII, Nueva España había adquirido 
conciencia de la posibilidad de un régimen 
político independiente del peninsular, aunque 
aquélla le costara la reactivación de la Inqui- 
sición en detrimento suyo y, en particular, de 
los liberales.36 Más aun, en la Nueva España 
dieciochesca grupos selectos de intelectuales se 
hallaban atentos a su propia esencia, y por ello 
estudiaban la historia de su pais y querían 
conocer sus recursos naturales; también busca- 
ban un modo propio de expresión, acorde con 

su idea de ser socialmente diferentes respecto 
del europeo, no sólo por su circunstancia 
geográfica, sino también por su idiosincrasia, 
propensa a la universalidad y a la emancipación." 

Una de las varias facetas que ofrecia la 
inquietud social en la Nueva España del siglo 
XVIII, laconstituyó laexpulsiónde los regulares 
de la Compañia de Jesús (25 de junio de 17671, 
hecho que se habia ido vislumbrando en Europa 
desde mediados del siglo XVIII, cuando ele- 
mentos hostiles a la iglesia se aliaron para 
nulificar a la Compañia, a la que consideraban 
apoyo fundamental del pontificado. Así, prime- 
ramente Portugal, en 1759, y luego Francia. en 
1761, habían logrado anular la influencia de la 
fundación de Loyola. En España, el motín de 
Esquilache acabó por convencer a Carlos 111 
de la conveniencia de expulsar de los territorios 
españoles a la Compañia, porque consideraba 
a ésta incitadora del pueblo peninsular. En 
Nueva España. el virrey Croix fueel encargado 
de ejecutar la disposición para el extrañamiento. 
Consecuencias de éste fueron protestas y leves 
motines, particularmente en Guanajuato y en 
San Luis Potosí, pero de mayor trascendencia 
fueron los efectos de orden educativo y misio- 
,loro. Equiparable situación de malestar e 
inquietud la ocasionó laepidemia de tifo de los 
años 1735-1737.30 

No obstante las dificultades de índole social 
que obstaculizaron la evolución de Nueva 
España, en el orden intelectual y cultural el 
pais ofrecía un panorama in;iovador, favore- 
cido, entre otras causas, por numerosos colegios 
que habia fundado, sobre todo, la Compañía 
de Jesús y también el gobierno civil. Entreellos 
estaban los de la Ciudad de México, Guada- 
lajara, Morelia, Querétaro, Puebla, Chiapas, 
Zacatecas, Celaya, Jalapa, San Luis, Córdoba 
y San Juan del Río; además, a finales del siglo 
XVlll el gobierno virreinal habia creado cuatro 
instituciones, cuya labor sería trascendente: la 
Escuela de Grabado (1778), el Colegio de 
Nobles Artes de San Carlos (1781), el Jardín 
Botánico (1788) y el Real Seminario de Minería 
( 1792). En cuanto al nivel de enseñanza superior, 
la Real y Pontificia Universidad de México se 
abría al estudio de lenguas orientales y, en 
1792, se fundó la Universidad de Guadalajara. 
Esta actividad académica, si bien circunscrita 
al estrato social de poderosos y gobernantes, 
hizo posible, en gran medida, la aparicibn - e n  
la segunda mitad del siglo XVIII- de un 
nutrido y fructífero grupo seglar de científicos 



y humanistas. cuya labor contribuyó con el 
periodismo de divulgación científica y literaria.jq 
Ténganse presentes, por ejemplo, el Diario 
1-irerario de bíésico, las Gazeras de Lireraruro 
de  J .  Antonio Alzate y el :Mercurio Volanre, de 
Ignacio Bartolache. 

En general, el siglo XVl l l  fue una centuria 
que también presenció logros importantes en 
las artes (arquitectura, música) y en actividades 
industriales (n~iner ia ) .~o  El afán cientifico que 
alentó durante  el siglo XVl l l  novohispa;io 
tuvo clara demostración a través de  la comisión 
creada por Carlos 1 1 1  para investigar cientifi- 
camente partir de 1 7 8 7 ,  desde la América 
septentrional hasta Costa Kica, ocupándose de  
botánica. de  vulcanología, de  mineralogia. de 
los recursos acuíferos y de  problemas de salud. 
Además, se ponía énfasis en la necesidad de  la 
experimentación en relación con las ciencias; 
de ahi  que se dijera, por ejemplo. que si la 
doctrina de  la física resultaba cuestionable, el 
hecho habia de  refutarsecon rai.ones naturales, 
con experimentos o con demostraciones mate- 
maticas, y no  con la autoridad de  Santo  romas  
o de otros teólogos. aunque éstos fueran 
santos.4' En o t ro  sentido, tal vez hayan sido 
esos afanes cientificos, alentados por una actitud 
positivista, los que  expliquen -al menos en 
parte - el hecho de que. durante la segunda 
mitad del siglo XVl l l  y el primer tercio del 
XIX, se representara gran númerodecomedias  
con tintes de maquinismo. de  magia o de 
imaginación cientifica. Idéntica situación se 
daba en el teatro español d e  la época.4: 

El cientificismo de éliie del siglo XVl l l  
novohispano, anunciado en parte desde la 
centuria anterior con la actividad de Sigüenza 
y Góngora (1645-1 700). se dio combinado con 
un humanismo liberal jesuitico, apoyado en el 
estudio de la cultura clásica grecolatina y en la 
exaltación de una idea de nación o patria que 
ya no era la española. Esto influyo en los 
intelectuales de la época en el sentido de 
desarrollar un pensamiento filosófico interesado, 
por ejemplo, en Descartes, dejando a un lado el 
escolasticismo, aunque sin perder fundamenta- 
ción cristiana. Así fue como se dieron pensadores 
comoeljesuita Andrés de Guevara(I74X-1801) 
y Benito Diar de  t iamarra  (1745.1783). quienes 
contribuyeron señaladamente en la moderni- 
zación y reorientación de la actividad filosófica 
en Nueva España. al tiempo que se hacia 
posible leer y comentar,  encírculos académicos, 
ob ra sde  Kousseau, Voltaire, Diderot. 1.ockey 

Franklin,  con lo que  se ayudaba  a que  la 
ilustración se propagara entre el reducido 
ambito intelectual novohispano.4' 

La posibilidad de  leer y de  estudiar se veía 
propiciada por la circunstancia de existir mayor 
tolerancia respecto de  la importación de libros 
y de  material cientifico, factor que se añadía  ;i 
la multiplicación y moderniiación de  talleres 
tipográficos, en medio decarencia y de  carestía 
de  La propia Inquisición atemperó su 
rigor de  modo tal, que un documento suyo del 
26 d e  mayo d e  1769 asentaba: "Se lee impune- 
mente cualquier obra contra la autor idad 
pontificia, son vulnerados los respetos de  los 
obispos y el carácter eclesiástico es objeto de  
maledicencia; aquellos arcanos de nuestro cato- 
licismo son extraídos del secreto y expuestos a 
los ojos de  los profanos [...] De esta libertad 
nace que estén introducidos los libros de  
Voltaire. los de  Le Metrie [...] La tropa, viciada 
en sus costumbres, está muy infectada de  
sentimientos impíos y de semilla herética[ ...]".'< 

El hecho constatable era que surgían nuevas 
actitudes sociales que limitaban el autoritarismo 
del Marqués de  Croix (1766-1771).46 quien, 
con su actitud regente, más bien parecía que 
sólo t ra tabade estorbar un movimiento natural 
de  renovación, que habia llevado a la vida 
cultural novohispana a niveles equiparables a 
los europeos, a pesar de las distancias y de las 
carencias novohispanas respecto del viejo con- 
tinente. al menos en algunas de  sus facetas. 
Esto mismo habia hecho que  el virrey segundo 
Conde de  Kevilla Gigedo sugiriera a su sucesor. 
Marquésde Branciforte (1794-1798). la reforma .! 

de la Real y Pontificia Universidad de México.4' 
A su ver. en medio del relativo y circunscrito 

auge cultural,  y de la revisión y cambio que se 
daba  en todos los aspectos de la vida novo- 
hispana. la literatura de  la primera mitad del 
siglo XVl l l  seguía siendo barroca. pero la de  la 
segunda mitad mostró su gusto por lo clásico, 
en particular entre los jesuitas y los que habían 
recibido su educación. No obstante, también 
hizo su aparición el neoclasicismo (igualmente 
con manifestación arquitectónica). venido de 
España con sus progenitores franceses, y evi- 
denciando normas impuestas por la Poérica 
del zaragozano Ignacio Luzán ( 1702- 1754). asi 
como los consejos retoricos -mezclados con 
la gracia y la parodia d e l  jesuita español José 
Francisco de  Isla (1703-1781). dados  en su 
Historio delfa~noso predicador fray Gerundio 
de C a m p a z ~ s . ~ "  
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